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uFtente Populaf y "ConEertación
Democráüca'-

Los paftidos de izquierda íüfte la ücfudun
tenish

ü7a Ffiega, Mónia Matonna e Yvette hochón

La dictadura de Gabriel Terra provocó una división en los partidos
tradicionales. Para la consumación del golpe del 31 de marzo de 1933 se
habfan aunado los sectores más reaccionarios del Partido Colorado y el
herrerismo, grupo mayoritario en el Partido Nacional. Quedaban en la
oposición el batllismo y el nacionalismo independiente, los cuales se
vieron en la necesidad de establecer vínculos aun con los partidos de
izquierda, a fin de lograr el restablecimiento de las instituciones de-
mocráticas.

En un contexto internacional donde los pafses debían resistir los
embates de la crisis mundial del capitalismo y se asistfa al ascenso ace-
lerado del fascismo, el bipartidismo tradicional debió afrontar una si-
tuación lfmite para su mantenimiento. sus bases fueron cuestionadas
por las diversas tentativas de acción conjunta con los sectores demo.
cráticos de los partidos tradicionales, impulsadas por los partidos de
izquierda.

El análisis de las mismas, sus posibilidades de concreción y las
respuestas del oficialismo, constituyen el obieto de este trabajo.

ANA FREGA, MONICA MA-
RONNA e YVETTE TRO-
CHON.
Docentes e investigadoras en el
Departamento de lnvestígaciones
de l  CLAEH.

Primeros pasos de la oposición

I régimen surgido del golpe de Estado de

1933 prontamente empezó a mostrar fisuras.
La existenc¡a en Eu s€no de intereses políticos y

económicos contrapuestos desgastó al bloque gol-
pista, que evidenciaría crecientes signos de fragili-
dad.

La oposición, por su parte, integrada por

sectores de los partidos trad¡c¡onales (batllismo y

nacionalismo independiente) y la izquierda, ma-
nifestó su actitud de repulsa al régimen emerten-
te, así como buscó instrumentar f,ácticas de lucha
que permitieran llevar adelante un efectivo en{ren-
tamiento ant id ic tator ia l - , ,
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Ya en las primeras horas del régímen de facto se registraron signos de resis-

tencia. El suicidio de Baltasar Brum y más adelante el.a¡esinato de Jufio César

Grauert, fortif icaron el rechazo a la dictadura y sus evocaciones trascendíeron el ám'

bito del partido al que pertenecían para convertirse en aglutinantes de la oposición.
I rs instancias electorales registradas en el período motivaron diversas actitu-

des de los grupos opositores al golpe. El batl l ismo y el nacionalismo independien-
te i.¡t i l izaron como instrumento de lucha la abstención electoral ante los comicios

de | 933, 1934 y 1938. Se acuñó así la concepción de la "abstención activa", negan'
do y¡ colaboración con un régimen de origen espur¡o.

Los partidos de izquierda adoptaron otra vlb de acción en lo inmediato. Con-

sideraban efectiva una concurrencia electoral que llevara los enfrentamientos tam-

bién al ámbito parlamentario, sin que esto supusiera la exclusión de otras medidas

de lucha.
Mientras tanto, la oposición en su coniunto ensayaba múltiples formas de sos-

¡ener su actitud contestaria. Aunque con notorios obstáculos, debido a la conforma-
cón de las fracciones opositoras del tradicionalismo y a la inmadurez de los parti '

dos de izquierda, existían condiciones para coordinar esfuerzos en función de un
"frente único antid ictatorial ".

El batl l ismo y el nacionalismo independiente habr'an sido desplazados del usu-

fructo de su raft tradicional. Por ley del 5 de mayo de 1934 se aseguraba el uso del

lemi partidario para los sectores terri-herreristas gestores del golpe de Estado. La

concurrencia electoral de los grupos democrátÍcos del tradicionalismo quedaba blo-
queada al ser penado el uso indebido del lema. En los años siguientes nuevas leyes

v hasta una reforma parcial de la Constitución (1936) irán perfeccionando los me'

c¿nisrnos excluyentes. (1 )
A mediados de 1934 comenzó a organizarse, a instancias de laoposición tra'

dicional y de izquierda, un "Mitin por la Libertad" planificado primero para el 14

de Julio (evocando la Revolución Francesa) y postergado luego para los primeros

dr'as de agosto. Sin embargo, la publicación de un convenio secreto entre las patro-
-a 'es de los d iar ios del  rdgimen y los oposi tores ("El  Día" ,  "El  ldeal l ' ,  "El  Pat 's ' f ,
"Ei Plata") a fin de l iquidar la huelga que estaban llevando adelante los trabaiado-
.es gráficos, provocó graves enfrentamientos que impidieron su realización en las

a,roDorc iones planificadas.

La probada connivencia de las patronales gráficas dejaba al descubierto las

diferentes concepciones ideológicas de la oposición.
' lmportantes discusiones se generaron en el seno de las colectividades blan-

qul<oloradas antigolpistas. Los sectores progresistas de ambos partidos (Avanzar,
'."dada por Julio C. Grauert y la Agrupación Demócrata Social l iderada por

Carlcs Quiiano), denunciaron la dualidad de la conducta seguida por los directores

Je los diarios de la oposición. Estos efectuaban una dura cr(ticaa la dictadura, pero

¿ la hora de defender sus intereses sectoriales, f irmaban convenios anti-obreros con

ias empresas que respondrán polít icamente al régimbn "marzista". Por tal motivo,

erigían a sus respectivas autoridades partidarias una firme postura de condena a las

i1 r Cfr.  Ana F REGA, Mónlca MARONNA, Yvette TROCHON, "Ley de lemas: la génesis de

un: trampa", en Hoy es Historia, Año 1, No.5, Montevideo, Editorial Raíces' agosto-setiembre
I 9E4, pp. 1 9-25.
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empresas del "trust" periodístico y el apoyo decidido a [a lucha de los gráficos.
Tanto Avanzar como la Agrupación Demócrata Social, f?*ociones minoritarias den-
tio de sus colectividades partidarias, no lograron revertir la postura asumida por la
mayoría. (21 El Comité Eiecutivo del Partido Colorado Batll ista alegó que no te-
nl'a ingerencia en una resolución condenatoria. El Partido Nacional lndependiente,
tras grandes dilatorias, aprobó una tardfa y confusa declaración condenando la l la-
mada "Ley del Hambre" que prohibía la entrada de diarios argentinos.

.La crisis movil izó antiguas discrepancias y agudizó el enfrentamiento entre

concepciones muy diferentes. La oposición no pudo actuar coniuntamente, ni si '

quiera en la convocatoria a una manifestación pública.

Acerca del mitin fracasado, reflexionaba ef semanario "Acción", dirigido por

Qui iano:
"la oposición a la díctadura no puede ser unitaria,la sola etiqueta'Aba¡o la

Dicbdura" no puede autorizar a la solidaridad con actos que una gran parte

de la oposición tiene necesariamente que repudiar por su p-ropía estructura'

ción ideológica. ). . .) La dictadun es la manifestaciÓn Última de la burguest'a

más nncia y conservadora, que se defiende de la bancarrota. La oposición

también la integra la burguesh que lucha por la reconquista de posiciones

perdidas. (...) No es posible Ya marchar todos en un solo haz. (.") El mitin

hubiera señalado la oposición,pero nunca una unidad opositora. Y la mani'

festación sin duda grande en número, hubiera sido pequeña en eficacia" (3)

Justamente a i l i  radicaba la esencia de un f rente único de acción ant id ic t¿-

tor ia l ,  es deci r ,  en la  coniunción de d i ferentes sectores socia les (burguesía l ibera l ,

clases medias y trabajadoras) contra los grupos más reaccionarios, influenciados, al '

gunos de e l los,  por  a i res fasc is t izantes.
El año 1934 fue, además, un penbdo de intensos preparativos revolucjona'

r ios.  El  v ie jo caudi l lo  del  Par t ido Nacional ,  Basi l io  Muñoz,  convocó desde Brasi l  a

organizar  un movim¡ento armado - reedi tando exper iencias anter iores como la

"Revoluc ión Tr ico lor"  o la  "Revoluc ión del  Quebracho"-  que au.nara toda!  las

fuerzas sociales y polft icas del país contrarias al terrismo.
Con caréncias de organización y armamentos, basándose en una acción es'

pontánea y el eventual concurso de sectores constitucionalistas del eiército, la

"Revoluc ión de Enero"  de 1935 buscaba generar  un movimiento más ampl io de

enfrentamiento a la dictadura que la obligara a entregar el poder.
. Su valor fundamental -fracasda la acción armada- fue el de estrechar los vín-

culos entre nacionalistas independientes y batl l istas y demostrar que sólo a través de

la búsqueda de.una sustentac ión popular  de base másampl ia se lograr fael  obiet ivo
persegu ido.

Los intentos de formacíón de un Frente Unico

Í nstaurada la dictadura, los partidos de izquierda -Socialista y Comunista-

L comenzaron a elaborar la idea de conformar un frente rinico de los trabajado'

(2\ Cfr. Avanzar, Montevideo, 31 1811934, p. 4 ("El Confl¡cto Gráfico en el Comité Efecuti '
vo  Nac iona l  de l  Bat l l i smo")  y  Acc ión ,  Montev ideo,  E |1111934,  p .3  ( "Tard foe  lncomple to" ) -
(3) .dcción, Mon¡evideo, 141811934, p. 6 ("La Manifestación que no se hizo").
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res con el f in de resistir los avances de la reacción. De acuerdo a versiones de Ser-

vando Cuadro (d i r igente socia l ¡s ta)  en los pr imeros d las de Abr i l  de 1933 su par t ido

había propuesto al Comunista constituir un 'frente obrero para luchar por la

democracia" no logrando que éste aceptara su ofrecimiento (+). Los desencuen-

tros planteados entre ambos grupos continuarían a lo largo de 1934, negándose ca-

da uno de ellos simultáneamente a aceptar las propuestas de unión formuladas

desde sus respectivos partidos. Ante las derivaciones del confl icto gráfico, los co-

munistas se abstendrán de integrar el comité organizador del l lamado "Mitin de la

Libertad" convocado -como se ha visto- para agosto de ese año, rechazando la

invitación del socialismo al respecto. Estos a su vez se negaron a formar un Frente
Unico propiciado por el Partido Comunista y a realizar un paro de solidaridad con

los gráficos, considerando que no tendría éxito pues la crisis y la depresión econó-
mica anulaban la "combat iv idad" de las masas.  (5)

Estas desinte l igencias entre los dos par t idos de izquierda podrfan ser  expl ica-
das por algunas circunstancias relevantes. En el plano polft ico-interno se hace
necesario tener en cuenta que aún estaba muy fresco el doloroso recuerdo de la
autotransformación del Partido Socialista en Partido Comunista ocurrida en 1921
por decisión mayoritaria de su congreso y la posterior refundación del primero bajo
el  l iderazgo de Emi l io  Frugoni .  En e l  p lano de la  in f luencia del  movimiento obrero
internacional ,  la  pol  í t ica l levada a cabo por  la  l l l  In ternacional  (Comunista)  desde
1928 a 1933,  con su táct ica l lamada de "c lase contra c lase" (Vl  Congreso de la
antedicha Internacional ) ,  había condenado,  entre ot ras cosas,  la  concepción del
Frente Unico con partidos socialistas y social-demócratas. Tal posición comprome-
t ía las posib i l idades de un entendimiento entre socia l is tas y comunistas en e l
Uruguay,  teniendo presente la  fuer te in f luencia que sobre éste e jercía aquel la
organización.  Recién a par t i r  de 1933,  y  ante la  entronización del  nacionalsocia l is-
mo en Alemania,  e l  e jecut ivo de la  Internacional  Comunista aceptó nuevamente la
posib i l idad de un f rente único,  lo  que obl igaba a un acelerado reacomodamiento,
t a n t o a | o s d i s t i n t o s o a r t i d o s n a c i o n a | e s c o m o a s u s m i l i t a n t e s . <

El  surg imiento de un "Frente Patr ió t ico"  de derecha a mediados del  año
1935,  cuya consigna era "Contra las ideas d isolventes" ,  conmovió e l  ambiente
polít ico y fortaleció la idea de amalgamar esfuerzos contra la reacción. En agosto,
"Avanzar" -órgano de la agrupación batl l ista homónima- afirmaba:

"Hay que oponerÉ al avance del 'Frente Patriótico'. Hay que agruparse, para
hacer más efícaz la acción. Los intereses que están en iuego son los mismos
para un batllista o nacionalísta índependíente, los de un comunista o un socia-

(  4)  El  Sol .  Montevideo,  3a.  Semana de Octubre de 1936,  pp.  1/3 ( "La Concertac¡ón Demo'
crática no es una iniciat iva contra el Frente Popular").  No se ha podido comprobar tal asevera-
c ión  en  fa  p rensa pues  E l  So l  no  sa l ió  desde e l31 l3133 a l  115133.  S in  embargo,  un  da to  coadyu-
vante podrfa serlo la declaración del centro social ista "Augusto Bebel" aparecida en El Sol del
' I  4  de  D ic iembre  de  1933,  p .  b - ( "Terminante  dec la rac ión  de l  Cent ro 'Augusto  Bebe l " ) :  " ( , . , )  E t
Partido Comunista cocoreo ohora el Frente Unico, un frente ítnico cuyo verdodero finolidad es
favorecer sus intereses sectorios, pero cuondo el Partido Sociolista se lo propuso, en momentos
mucho mós oportunos que los octuoles, obró como un verdodero lacayo de lo D¡ctoduro que

dice combotir".
(  5) lust icia. Montevideo, 1419134, p. 7 ("En alto la bandera del Frente Unico. La dirección
del Part ido Social ista rechaza el Frente Unico. Obreros social istas: formemos e¡ Frente Unico
de lucha por la base").
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' 
lista, los de un trabaiador manüal tanto como los.de un intelectual"' (61

Sin embargo, a fines de Setiembre de ese año, "Avan{arf'seretira.ríadel Frent'e

unico Popular  señalando v io lac iones del  Par t ido comunista a los pr inc ip iosde ta l  or-

ganiz-ación. Acusaban a éste de denunciar a elementos batl l istas como colaboradores

áe la dictadura, de desarro llar "una serie de actividades en la base batllkta" y de fo'

mentar la creación de un nuevo frente, pasando por encima del ya creado' (7) La

ideadel  Frente Unico comenzaba a ser  sust i tu ida por  la  del  Frente Popular '

La estrategia del  Frente PoPular

f l  |  25 de lu l io  de 1935 se reunía en Mosct l  e l  V l l  Congreso de la  Internacional

.D ,orrn¡rtu ,uy" objetivo era aftanzar nuevas lácticas polft icas ante los avances

del fascismo en Europa. (8) Se rescatarfa en el mismo la estrategia del Frente Unico

proletario,. pero profundizándola aún más que en la época de Lenin' al ampliarla

con la idea del Frente Popular. Este se basaba en la búsqueda de acuerdos con los

partidos socialistas y burgueses democráticos a fin de desplegar una eficaz ofensiva

antifascista. Diría Jorge biritto" (Secretario General del Comité Eiecutivo de la

f l l  fn ternacional  desde 1935 a 1943):
.'(. . .) el frente único del proletariado y et frente popular antifascista se ha'

llan enlazádos por la dialéctica viva de la lucha, se entrete¡en,w truecan uno

en otro en el proceso de la lucha práctica contra el fascismo, y no se hallan

separados, ni mucho menas, por una muralla china"' \9)

Los Frentes Populares se impondrían así  en Europa a t ravés de las exper iencias

francesa y española,  mientras que en Amér ica t r iunfar ía años más tarde en chi le ,

en 1938,  mediante la  v ic tor ia  e lectora l  del  Frente Popular  pres id ido por  Aguir re

Cerda.  El  Par t ido Cornunista uruguayo promovió desde 1935 laformación de expe-

riencias de este tipcl, convocando a los partidos antiterrisias a un frente opositor:

"El Pa¡fida Comunista tiene un pragrama de destrucción total de la opresión

imperialista y latifundista en camino hacia et socialismo, tiene la slida can la

ma Ímhac iae |pode rde |ossov ie t s ;pe roAH)RA,enes temomen to , l acues .
üón cent:ral es reunir las fuerzas de todos tos partidds de la oposición para

conducir en coniunto el combate conta un enemigo que nos es camitn, que

eselenemigocentra ldelasmagsydetodoelgobiernodelUruguay:e lgo.
bierno de Terra". (10)

La idea de formar uñ frente de oposición al régimen de marzo encontro res-

puesta en algunos grupos de los partidos que se enfrentaban al terrismo (Agrupaciones

Avanzar y Demócrata Social), pero no lograría atraer a la totaiidad del batl l ismo nt

del nacionalisrno independiente debido, fundamentalmente, a los resquemores que

(  6 )  ,Avanzar .  Montev ideo,  11811935,  p .4  ( "E l  F ren te  Un ico  Pat r ¡ó t i co  debe ser  contes tado

con un  ampl io  'F ren te  Un ico  Popu lar ' ) " .- i  
Zi n"lnr"r.  Monrevideo, ZSlgl léZS, p. 3 ( i 'Avanzar se ret¡ra del Frente Unico Popular ' ' ' ) '

ü"u¡ao , que en la Bibl ioteca Nacional faltan los números desde el 7112134 al 5111135 no se ha

podido consultar la posición del Part ido Comunista al respecto'

i  U Cfr. Milos HAIEK, Historia de la Tercera lnternacional. La polít icadel Frente Unico. Bar'

celona, Editorial Gri iaibo, 1984, pp. 310/330.

( 9) Jorge DlMl-f ROV: Obras Escogidas (1910-1949). Sofía, Ed. de Libros en Lenguas Ex-

tranieras, 1 960, P. 1 81 '

{ lO) Justicia. Monrev¡deo 511'111935, p. 7 ("La posición del Comité Eiecutivo Social ista").
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levantaba una alianza con el comunismo.
En diciembre de 1936 aparec(a el semanario "Frente P@¡lar" dirigido por

Enrique Rodríguez Fabregat (Avanzar), a la sazón militante del batl l ismo opositor.

Colaboraban en e l  mismo f iguras de re l ieve como Basi l io  Muñoz (Nacional ismo ln-

dependiente) ,  Andrés Mart ínez Trueba (Bat l l ismo) Just ino Zavala Muniz (Avanzar) ,

Luisa Luis i  (Avanzar) ,  Ar turo Dubra (Socia l ismo) Eugenio Gómez (Comunismo),

Carlos Quijano (Agrupación Demócrata Social). Definfa en su primer número al

Frente Popular:
"Representa, por un lado, el más poderoso movimiento de mass gue pueda

desencadenarse, y constituye, por otro, un proceso dialéctico, libremente
evolutivo, que concede a las clases medias todo lo que les corresponde, permi-

tiéndoles cumplir, emancipadas del capitalismo fínanciero o del yugo ímperia'
lista, su misión histórica propia, sin cerrar por ella el camino a la marcha
democráticamente ascensional de las clases trabaiadoras (. . .) . Alianza de cla-
sx sociales oprimidas, de la clase tabaiadora -a través de los distintos parti-
dos- y de las clases medias para aplastar tiranns fascistas o imperialistas, el
Frente Popular, no es pues, la creacíón de un nuevo partido polftico. (, , .)
Es un movimiento orgánico, de esencia unítaria, desencadenado por el senti-
miento popular del dolor y la iniusticia s.tfridas en común (.,.)". (lfl

A través de este órgano se pueden detectar los objetivos de aquel "frentísmo":
unificar las fuerzas opositoras para derrocar la dictadura de Terra sin pronunciarse

en cuanto a la táctica electoral, buscando el fortalecímiento de los partidos "pro.
gresistas" en una ailanza que respetara su fisonomia particular. El restablecimiento
de la democracia en el país era, ateniéndose a sus declaraciones, su meta príncipal
y por lo tanto su prédica no era "ni de izquiefdanidederrcha"sinode reconquis-
ta de las l ibertades públicas perdidas. El carácter unitario de esta fuerza reconocfa
como sq garant ía la  unanimidad en sus decis iones.

El Frente Popular comenzaría entonges a organizarse a través de cornités en
Montevideo y en el Interior (alcanzaron gran trascendencia en Cerro Largo y Pay-
sandú,  por  e jemplo) ,  que actuaron combat iendo tod¡  medida de fuerzadel  gobier-
no y apoyando los movimientos huelguisticos de los trabajadores. Otra expresíón
popular de lucha anti-dictatorial se reflejaba en la accion sol.idaria de los "Comités
de apoyo al pueblo español" y "Contra la guerra y el fascismo".

La negatíva del Directorio Batll ista y Nacionalista Independiente de integrar
e l  Frente Popular  en los pr imeros meses de1936,  asestar ía un duro revés aaquel las
iniciativas. Justif icaban tal actitud escudados tras el argumenro de que podría
extenderse la influencia de algunas tendencias "perníciosas" (que traducido signifi-
caba el comunismo) sobre las masas de los grandes partidos y que el mantenimíento
de fuerzas tan dispares por largo tiempo sería imposible. Concluían sus apreciacio-
nes con el rebuscado argumento de que la unión de la oposiciónrenardeceríaJa reac-
c ión del  gobierno d ic tator ia l .

Avanzar, que había luchado en vano por lograr que el Comité Ejecutivo def
Pirtido Colorado prestigiara el Frente Popular, destacaba Ia precariedad de taies ar-
gumentos:

(11)  Fren te  Popu lar ,  lV lon tev ideo.9 l12 l1936,  pp .  I  y  I  ( " iQué es  e l  F ren te  Popu lar?" ! .
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"Et tlamado 'peligro comunista'existente en la actualidad sólo por la desorga'

nización de los partidos, desaparece una vez que ettos tomen todos los cami'

nos de la actividad. Donde los grandes partidos le den a los movimientos po-

lítico -sociales todo el valor que tienen (. . .) no srá el Partido comunista,

quien pueda dirigir en ningún instante los movimientos populares. (' ; .) Las

democracias sólo se sostienen contemplando todas las necesidades colectivas"
(12)

Sin embargo, y a pesar de haber presentado sus bases para la formación del

Frente Popular el 17 de Marzo de 1936 (igual representación de todos los partidos y

organizaciones sociales, unanimidad en las resoluciones y est¿blecimiento de funda-

mentos polít icos, sociales, culturales, etc.), la posíción contraria de la mayorridel

Comité Ejecutivo del Partido Colorado Batll ista le quitarfa posibil idades de efectiva

operatividad a su_propuesta. Los opositores a tal iniciativa manejarian argumentos

de "disciplina partidaria" o de prevención ante el fomento del "concurrencismo"

a las proximas elecciones por los propulsores del Frente Popular.
En tiendas del nacionalismo antiherrer¡sta se darfan similares situaciones con

el rechazo a la conformación de tal experiencia por la dirección partidaria basado

en ef temor de una alianza con los comunistas. Basil io Muñoz, viejo caudil lo nacio-

nalista que había l iderado el movimiento revolucionario de enero, razonaba en oc-

tubre de 1936:
"No podemos hacer exclusiones en ese Frente; la hora nos impone la unión

de todos los que se aprestaron a abatir este régimen. El comunismo ofrrce

su contribución en la lucha por la democracia; pues que venga en buena

hora,
El peligro comunista entre nosotros es un absurdo. éOuién puede creer que

nuestro pequeñísimo Partido Comunísta puede arrastrar en la acción a los
grandes partidos opositores? &pararlo, invocando el peligro gue represente,

de un frente común de oposición no t¡ene sentido; queremos el Frente Po'
pular formado por todas las fuerzas opositoras incluyendo tambíén al comu'

nismo". (13)

La Concertación Democrática

unto a los intentos de crear un Frente Popular en el país y obedeciendo a
análogos objetivos de enfrentamiento a la dictadura, aunque sobre bases di-

ferentes, se intentaría organizar -a propuesta del Partido Socialista- la l lamada
Concertación Democrática. El 30 de Marzo de 1936 el Comité Ejecutivo de dicho
partido propuso al Nacionalismo Independiente y al Batl l ismo una concertación so-
bre dos puntos: reoganizar el fracasado Mitin por la Libertad y cuestionar en co-
mún la situación polít ica vigente para poder realizar acc¡ones conjuntas. Anterior-

mente el Partido Socialista había establecido que si bien podía estar de acuerdo

en una alianza polít ica accidental con el comunismo (elección de senadores o presi-

(12)  Avanzar ,23 l411936,  p .4  ( "Proyec to  y  Fundamento  para  la  fo rmac ión  de  un  Fren te
Popular presentado por 'Avanzar'  al Comité Ejecutivo del Part ido").
( t : ¡  Acc ión ,  Montev ideo 2011011936,  p .  1 ,  ( "Bas i l io  Muñoz ra t i f i ca  su  rad ica l  pos ic ión :
abstención y unidad opositora").
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dente de la República), no quería que la misma tuviera un carácter estable:
"Lo,,que no queremos es aparecer mezclados en una a'fupza permanente que
dificultana nustra penetración en $ectores donde la influencia del tradicio-
nalismo arraja en brazos de los partidos burgueses a muchos ciudadanos que
no tardarán en agruparse ba¡o nue$tra bandera en cuanto aprendan a diferen-
ciarla entre todas y a interpretar su significado ideológico". (14)
La Concertación postulaba que la misma sólo podrÍa ser realizada por los parti-

dos polít icos y no porfracciones de los mismos, cosa que crit icaban al Frente Popular.
Se proponía exigir garantÍas electorales al gobierno y difería de aquél en que no es-
taba conformada exclusivamente por grupos de izquierda, no comprendíaa los sin-
dicatos obreros y no tendría una dirección común de carácter suprapartidario. Re-
saltaban su mayor efectividad al no uti l izar técnicas propias de las izquierdas que
alejaban, a su entender, a los partidos "democráticos" de aquella configuración. El
hecho de ser una iniciativa nacional y no resultado de "una orden venida de Mos-
cú" como lo era el Frente Popular a sus ojos, no generaría desconfianza en los par-
tidos opositores mayoritarios ni justif icarÍa su rechazo. Diría Servando Cuadro com-
Darando la Concertación con el Frente Popular:

"Aquella comprende a todas las fuerzas opositoras; éste deja afuera a la ex-
trema derecha democrática, que también es una fuerza necesaria -y puede re-
sultar decisiva en estos momentos- para la lucha eficaz contra la antidemo-
cracia y el fascisrno". (15)

El  XVI  Congreso del  Par t ido Socia l ís ta real izado e l26 y 27 de Set iembre de
1936, aprobó la propuesta de su Comité Ejecutivo y formó unaComisión Pro-Con-
certación Democrática integrada por relevantes figuras del ámbito pollt ico y aca-
démico (Dr. t-uis Arcos Ferrand, Arq. Leopoldo Carlos Agorio, Servando Cuadro,
Dr.  Pedro Díaz,  Ul ises Riestra,  Just ino J iménez de Aréchaga,  etc . ) .  La misma redac-
taria un manifiesto donde se destacaban las ventajas de tal experiencia en el pano-
rama polít ico del momento, al unir sin co4fundirlas, a las fuerzasopositoras en pos
de acciones concretas e inmediatas. Al mismo tíempo lograría la conformación de
una gran fuerza democrática que contendría los avances reaccionarios y lograría
el restablecimiento de la institucionalidad. Entre los factores que explicaban que el
Frente Popular no hubiera podido constituirse luego de un año de esfuerzos con-
sideraban que:

"(. . .) para actuar en nuestra ralidad polltica es necesítrio tener en cuenta
que en el Uruguay, para que la acción fuen eficaz, tendrían que inleruenír en
el Frente Popular grupos gue no sn de izquierda". (16)

En mayo de1937 "El Sol" informaba que los partidos opositores mayorita-
ríos habían resuelto enviar delegados con el f in de iniciar las deliberaciones en torno
al tema de la Concertación Democrática. Representaban al Partido Nacional lndepen-

(14) EI Sol, Montevideo, 2da. Semana de Febrero de 1936, p. 1 ("Mássobreel Frente Unico").
(15) El '5o1, Monüevideo, 3a. Semana de Octubre de 1936, pp. ' l  y 3 ("La Concerbción De-
mocrática no es una iniciat iva contra el Frente Popularr ') .
(16) El Día, Montevideo,27 l '12136, p.6 ("La Concertación Democrática y el Frente Popular.
Comunicado No.  5" ) .
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diente, Gustavo Gall inal, Alfredo García Morales e lsmael Cortinas, y al Batl l ismo,

Alberto Zubir(a, Ricardo Cosio y Federico Capurro. Sin'embargo, luego de varias

reuniones entre estos delegados de los partidos tradicionales y los del socialismo,

no pudo llegarse a ningún acuerdo pues aquellos no aceptaban ninguna fórmula que

pudiena impl icar  una act i tud concurrencis ta,  rechazando la proposic ión socia l is ta

de una gran agitación popular para exigir garantías electorales. El 29 de Junio el

Comité Ejecutivo del Batll ismo resolvió dar por finalizadas las conversaciones.
Días más tarde ocurriría lo mismo con el Directorio del Partido Nacional

lndependiente. Frente a esto podría especularse que el Partido Socialista *l iberado

def condicionamiento que el imponía la alianza con tales grupos- uniría sds es-

fuerzos a los restantes sectores que conformaban el Frente Popular. Esto no ocu-

rrió. Nuevamente las antagónicas posiciones en materia de pollt ica internacional

realimentarían los desencuentros agravados aún más por las particulares actitudes de

ambos grupos en lo  nacional .  E l  Socia l ismo desarro l lar ía entonces una gran campa-

ña en pro de la  candidatura del  Dr .  Emi l io  Frugoni  a la  pres idencia,  buscando la

adhesión de amplios sectores del país:
"(. . .) el Partido Socialista ha creído indispennble ncrificar por el momento,
en esta elecQión presidencial, los objetivos que lo individualizan como aspira-
ciones privativas de su vasto programa de reforma y transformación social,
para concretarse a los postulados del liberalismo polltico que todos los scto-
res de la oposición propugnan". (17)

Los grupos oposi tores de los par t idos t radic ionales resolv ieron abstenerse en

el  acto e lecc ionar io que se avecinaba,  marcando de esta forma su repudio a e lecc io-
nes que consideraban d ig i tadas de antemano.  Abier to de este modo e l  iuego,  e l  co-
munismo dar ía f ina lmente su apoyo a la  candidatura de Frugoni ,  presentándose

ambos partidos por primera vez baio el lema común "Partido por las Libertades Pú'
blicas" (1 8) . Aclaraba Frugoni con respecto a la adhesión comunista:

"Esa adhesión (. . .) no pude interpretarse -según han querido hacerlo los
agentes del oficialismo- como un acto de alianza electoral que compruebe la
existencia de un acuerdo particular entre los dos partidos -el socialista y el
comunista- o const¡tuya por lo menos un primer paso hacia el 'frente popu-

lar'o el 'frente único'. Se traa pun y simplemente, de una adhesión espon-
tánea, sin condiciones y sin acuerdo previo de ninguna índole (. ".)" (19)

El  socia l ismo cont inuar ía oponiéndose a formar un f rente con los comunis-
tas, alegando que tal actitud lo separaría irremediablemente de los partidos "de-
mocrát icos"  y  lo  lanzar ía a compart i r  e l  dest ino de a is lamiento pol í t ico con aqué1.
También en 1938 e l  Socia l ismo propondría,  en un Congreso Democrát ico propic ia-

do por  El  Ateneo,  la  formación de una "Al ianza Democrát ica"  donde nuevamente
se exclu i r ía  a l  Par t ido Comunista.

(1 i )  E l  so l ,  Montev ideo,  5a .  Semana de Ju l io  de  1937,  p .  1  ( "E l  Par t ido  Soc ia l i s ta  p roc lama

al Dr. Frugoni candidato a la presidencia de la República. Manif iesto del Comité Ejecutlvo al
pueblo elector").
(18) Cfr. Justicia, Montevideo 2512138, p. 1 ("El Xl l  Congreso del Part ldo Comunista marca

rumbos de  la  po l í t i ca  nac iona l " ) .
(19)  E l  So l ,  Montev ideo,  3a .  Semana de Febrero  de  1938,  pp .112 ( "A  propós i to  de  la  adhe-

sión comunisra a nuestra candidatura"),
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No obstante estas disensiones, que se manifestaban en distintos planos y que

afectaban seriamente las posibil idades de coincidencia de lqo*fuerzas contestatarias
al oficialismo, se realizó en Julio de 1938 el mitín multitudinario que reclamaba
una "Nueva Constitución y Leyes Democráticas". Si bien los factores internos de
desunión tenían, como se ha visto, un papel preponderante en la agudización de las
divergencias, los sectores gobernantes, alarmados ante el poder de convocatoria po-
pular que tenía la oposición, realizarían un forzoso cambio de rumbo.

La Ley de Lemas de 1939

El mitín de Julio mostró al oficialismo que había que buscar mecanismos que

facil itaran la participación electoral de las fracciones opositoras de los partidos tra-
dicionales, puesto que en caso contrario se continuaría alimentando la l lama de los
"frentes populares". Debía evitarse la ruptura del bipartidismo que suponía otorgar-
le los lemas "Partido Batll ista" y "Partido Nacional lndependiente" a los grupos
opositores, y brindarles la posibil idad de acercarse al tronco común y acumular sus
votos con el oficialísmo.

El obietivo de la ley del 23 de mayo de 1939 estaba claro:
"Nosotros no gueremos gue a costa de los partidos tradicional* -decía el
diputado herrerista Angel Ma. Cusano-, que a costa de sus disgregaciorns
puedan formarce en este parc frentx populares. (. . ,) que s formen patroci,

nados por ideologías extrcn¡eras (, . .) pero que no intenten tomar parte de lo
gue es nuestro aceruo histórico (, . .) para luego de utilizar su influencia, su
poder de atracción, volver las armas contra el prcpio cuerpo que les dio vida,
organizando en el país los'frentés popiulares' (. , ,)". (20)

A comienzos de 1939 habían circulado rumores recogidos por "Ei Debate"
y "Principios" (de tendencia baldomirista) acerca de la inscripción del lema "Fren-
te Popular" ante la Corte Electoral. El periódico comunista "J usticia" señaló a
raíz de ello, que ni dicho partido ni "ninguno de sus afiliados o amigos habfa ins-
cripto tal lema, siendo completamente a¡eno a cualguier gestión realizada en tal sen-
tido". (21)

En marzo se publicaron edictos de la Corte Electorai con las autor¡dades del
"Frente Popular" ,  ante la  sol ic i tud de regis t ro par t idar io i221.  Las f i rmas que avaia-
ban el pedido correspondÍan a personas desconocidas en el ámbito polÍt ico y el ex-
pediente sería finalmenrc archivado en junio de dicho año, por no l lenar los requisi.
tos de la ley aprobada.

Tal vez la iniciativa haya respondido ¿l interés de buscar un¿ s¿lida democrá-
tica para el país, pero la uti l ización que de ello hizo el oficialismo permite suponer
lo contrario. Al adelantarse el registro del lema por parte de personas ajenas a la or-
ganización de tal movimiento, s€ im/edía -por la vía de la legislación electoral-
cualquier intento de inscripciórl por parte de sús legítimos propulsores. (23)

(r0) DSCRJ.mq 425,p. 159 (Sesión del 17-' l 8 de mayo de 1939).
(21) Justicia, Montevideo, 101211939, p. 4 ("Sobre el lema Frente Popular. Desvirtuando los
falsos rumores propalados por el diario de Herrera").
(221 Ef País, lVlontevideo, 191311939, p. 4 ("Corte Elector¡1. Aviso a los Partidos Polft icos").
(23) Esta suposición también fue planteada en su momento por los contemporáneos. Cfr.
El País, Montevideo,71511939, p. 5 ("Lo que se dice").
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En forma paralela, tanto desde la prensa como desde las Cámaras, fue uti l iza'
do para crear  e l  c l ima que just i f icara la  aprobación de una medida tendiente a e l imi-
nar la posibil idad de "frentes heterogéneos".

La ley se sancionaría con los únicos votos contrarios de los representantes so-
c ia l is tas,  comunistas y c ív icos.

LAS D IFTCULTADES DE LA  ACCION CONJUNTA

lper íodo const i tuyó una dura prueba para e l  t radic ional ismo pol í t ico.  La iz-
quierda uruguaya había superado su posic ión de a is lamiento para in tegrar  ac '

c iones comunes con f racc iones d is identes de los par t idos t radic ionales.  Pero la  ley

de lemas de 1939 s igni f icó para estas ú l t imas la re inserc ión en los carr i les del  t radi -
c ional ismo.  Por e l la  se impedía e l  regis t ro de lemas que contuvieran palabras ya ut i '
l izadas por  ot ros,  o semejanzas gramat ica les,  h is tór icas o pol í t icas con los par t idos

vigentes.  Aquel las f racc iones que no compart ían la  pol í t ica of ic ia l is ta y  se habían
acercado a posturas conjuntas con la izquierda,  tendr ían sí  derecho a l  otorgamiento
de sub- lemas,  pero a cambio de que sus votos se acumularan a l  t ronco t radic ional .
A su vez,  se prohibía la  in tegración de las l is tas para legis ladores y autor idades mu-
nicipales con personas que "pertenecieran pública y notoriamente a otro partido".

La ofensiva de la  derecha había ideado este complefo mecanismo electora l ,
pero resul ta insuf ic iente adjudicar le sólo a l  e fecto de ta l  leg is lac ión las expl icac io-
nes del  f racaso del  " f rente popular" .  Para éste coindid i r ían un conjunto de carac-
ter ís t icas socio-pol í t icas que una futura invest igación a l  respecto debería tener  en
cuenta.  Entre ot ras,  se destaca e l  estudio de un par t icu lar  proceso de moderni -
zaci ín,  condic ionado por  e l  carácter  dependiente del  país,  con laconsecuente per-
manencia del  la t i fundio ganadero.  También la esperanza en un "estado benefactor"
que apoyaría a los grupos menos favorecidos del  espectro socia l  y  la  ausencia de
grandes d i ferencias in terc las is tas.  Por  ú l t imo,  la  capacidad de adaptación de los par-
t idos,  que conservando la d iv isa t radic ional  del  s ig lo XlX,  habían incorporado prác-
ticas y característic¿s que les permitían enfrentar los nuevos desafíos del Estado.

Las divisiones existentes en el seno de los partidos de izquierda, por su parte,

coadyuvaban a l imi tar  las posib i l idades de una lucha común.  La f ractura de 1921 es-
taba presente aún;  cont inuaban en los puestos de d i recc ión los protagonistas de la
misma. A su vez, el hecho de ser partidos recientes, los hacÍa afirmar el perfi l  que
los caracterizaba desde su origen.

En forma concordante, y teniendo en cuenta que a las diferencias entre so-
c ia l is tas y comirn is tas se sumaba la ex is tencia de una ver t iente anarco-s indical is ta,
e l  movi rn ientr ¡  obrero se encontraba d iv id ido,  no ex is t iendo exper iencias de accion
uni tar ia .  Si  no se aunaban cr i ter ios en torno a re iv indicaciones económicas de in te-
rés inmediato para las masas populares,  d i f íc i l  era p lantearse la  posib i l idad de un
programa pol i t ico común.  (24)

A pocos días de aprobada la ley de lemas,  e l  Secretar io General  del  Par t ido
Comunista,  Eugenio Gómez,  pasar ía una nota a la  Direcc ión del  Par t ido Socia l is ta
llamándofa a realizar una acción conjunta que posibil i tara "la multiplícación de su

(241 Recién después del  golpe de Estado de 1942 se intentar ía l legar -aunque en forma par-

c i a l  y  t empo ra r i a * -  a  l a  conc rec ión  de  una  Cen t ra l  ún i ca ,  en  l a  Un ión  Gene ra l  de  T raba iado res .
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peso y poder de movilización que gnvitan en los otras sectores de la Democracia,
impulsándoles a constituir el gran frente democrático capaz:$t,defender con ef íca-
cia los intereses populares" (25)

El Partido Socialista contestó negativamente pues "la realización de es frente
(los) aislarh de los grandes partidos democráticos, en vez de acercar (los) a eilos en
todo aquello que fuese necesario y no acrecentaría en un ápice las respectivas fuer-
zas coaligadas". (26) Se buscará, por su parle, revitalizar el Comité organizador del
"Mitín de Julio", integrado conjuntamente con batl l istas y nacionalistas indepen-
dientes.

El pacto de no agresión germano-soviético y el estallído de la SegundaGuerra
Mundial, agudizaron los enfrentamientos ideológicos entre socialistas y comunistas.
La postura soviética de no intervención, l levaría al comunismo uruguayo a apoyar
la polít ica de neutralidad de Baldomir, reflejo ésta de los l ineamientos norteameri-
canos para el área.

Las posiciones se polarizaron. Los comunistas explícaban el p¿cto como una
respuesta de la Unión Soviética amenazada por las maniobras anglo-francesas ten-
dientes a volcarla a una guerra conra Alemania. Para ios socialistas y las f¡acciones
opositoras de los partidos tradicionales, el pacro era fruto de una "polltba srn es-
crúpulos", constituyend o una "indisimulable traición".

De allí que se reforzaran los factores de división presentes en instancias ante-
riores. Desde "El sol" se calificaba a los comunistasde "soldados tranquilosde Bal-
domir", de 'bntreguistas", de "batallón de autómatas sin voluntad', que actuaban
en función de las consignas orden¿das por  la  URSS (27) .  Loscomunistasdenuncia-
ban a la  d i recc ión del  Par t ido Socia l isra de propic iar  una pol l t ica ant iuni tar ia  y  de
'?oguetear con la reacción", así como alertaban sobre las ¡entativas de "infiltra-
ción de elementos trotzkistas", en las filas de dicho partido. (28)

.Ante esta s i tuación,  las posib i l idades de una acción conjunta de laoposic ión,
se hacian cada vez más lejanas. Del "Frente Popular" se habÍan distanciado los bat-
l l istas de Avanzar y la Agrupación Demócrata Social de Carlos Quiiano. No compar-
tían la táctica de apoyar al gobierno de Baldomjr para romper el bloqueoficialista
y aislar al herrerismo, que pará los comunistas era el representante del nazi-fascismo
en el paÍs.

Los intentos aglutinadores por pade de los socialistas, tampoco darían frutos,
ya que no volvería a reunirse el comité organizador del "Mitfn de Julio".

El acercamiento de las fracciones tradicionales de la oposición al baldomiris-
mo, con su decisión de participar en las elecciones, incluso como sublema en el caso
del batl l ismo, fue creando las condiciones para uáa salida polft ica que dejara de
lado a las opciones de izquierda.

El golpe de Estado del 2'l de febrero de 1942 sería el resultado, entre otras

(25) Justicia, Montevideo, 21611939, p. 1 ("Contra la ley de lemas proponemos l¿ unidad de
acción al Part ido Social ista").
QA\ El Sol, Montevideo, 4a. semana jul io 1939, p. 1 (, ,Volviendo a las andadas,,)
(27], El Sol, Montei ldeo, 1a. semana seriembre 1939, p.5. (, ,E| part ido Social ista al pueblo
del Uruguay");2a. sem. noviembre 1939, p. 1 ("Los comunistassofdadostranquilosde Baldo-
mir. Lustrándole las botas al General").
l28 l  ,us t i c ia ,  Montev ideo 191811939,  p .6  y  p .2 ( "Contes tamose l  a taqueant lun i ta r iode,E l
Sol ' ,  por Eugenio Gómez"); 1311011939, p. 1 ("El idi l io de los social istas y la reacción").
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cosas, de este reagrupamiento de las alianzas partidar¡as' (29)

La polÍt ica de trastienda había prevalecido frente a una salida que privilegiara

la participación popular con definiciones programáticas'

Es que s i  b ien la  izquierda uruguaya había perc ib ido la  necesidad de unidad y

movil ización popular para el retorno a la institucionalidad democrática, su trasposi-

ción al plano práctico suponía grandes dificult¿des.
A pesar de esto resulta insoslayable señalar que este período es rico en expe-

r iencias sobre la  unidad pol Í t ica popular .  La movi l izac ión sol idar ia con Ia Repúbl ica

española y posteriormente con "los aliados" en Suerra contra el eie nazi-fascista,

marcaron hitos importantes. También se destaca un hecho históricamente nuevo: la

discusión sobre cómo organizar e impulsar la unión de la izquierda.

Por otra parte, se dio un avance en el peso de socialistas y comunistasen los

actos elecc¡onarios, a pesar de las trabas de las leyes de lemas. Así, la izquierda que

en 1934 sumaba 9.483 sufragios (4o/o del electorado), aumentaría en sólo doce

años a 48.408 votos (7,2olo del tot¿l de votantes). (30)

Sin duda, el Frente Popular y laConcertación Democrática constituyeron ex'

periencias enriquecedoras, bases a tener pres€nte en el análisis y valoración de la

evolución de la izquierda uruguaya.
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(29) Sobre los diversos factores que llevaron al golpe de Estado puede consultarse Ana FRE'
GA, Mónica MARONNA, Yvette TROCHON, "La opc¡ón pol l t¡ca de 1942: i"Golpe bueno?";
en Cuadernos del CLAEH No. 30. Montevideo, abri l- iunio 1984. pp. 83i109.
(fO¡ Cr. Jul io T. FABREGAT, Elecciones uruguayas (febrero 1925 a noviembre 1946). Mon'
tevideo, Poder Legislativo. Cámara de Representantes, 1950.


